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DOMINICAS - VILLAVA

29 de enero: DÍA DE LA PAZ, DÍA DE HAITÍ 
Hoy es el día donde nuestros pequeños actos generosos y solidarios se van a unir a los de todos. 
Hoy infantil,  primaria  y  secundaria,  alumnos,  profesores  y  padres  tenemos un mismo sentir  y 
actuar. Hoy la mente y corazón de todos nosotros piensan y laten como uno solo.

A las 12 y media nos vamos a reunir en el patio no sólo para mostrar cuánto queremos la Paz sino 
para demostrarlo con los hechos. 

A lo largo de esta semana hemos ido haciendo crecer nuestra  hucha-ladrillo.  Hoy esa  hucha-
ladrillo se unirá a otras y creará algo mucho mayor:  la gran casa que queremos para nuestros 
hermanos y hermanas de Haití.

Sabemos  que  eso  no  les  va  a  solucionar  todos  los 
problemas  pero  ÉSE  ES  TAN  SOLO  NUESTRO 
PRIMER  PASO.  Detrás  de  él  vendrán  muchos  otros 
porque en Dominicas-Villava sabemos muy bien que la 
paz  no  se  consigue  en  un  solo  día  y  que  las 
necesidades de Haití tampoco se resuelven de un día 
para otro o con un único acto de generosidad. Hoy es el 
primer  de  otros  tantos  pasos  solidarios  que  estamos 
dando  para  construir  una  PAZ  CREÍBLE  Y 
DURADERA.

Somos personas pacíficas que sabemos muy bien que 
la  paz  sólo  se  puede  construir  desde  la  justicia.  Y  es  precisamente  eso  “JUSTICIA”  lo  que 
queremos para Haití y para tantos y tantos hermanos y hermanas nuestras que en todo el mundo 
sufren y mueren diariamente. 

Hoy celebramos la paz pero la celebración es tan solo el ejemplo de la paz que día a día vamos 
construyendo en casa y en el colegio. 

Desde estas sencillas líneas os invito a que todos vivamos intensamente la jornada de hoy y a que 
nuestro compromiso con Haití y con los miles de hermanos y hermanas que sufren en el mundo 
sea el inicio de otros muchos. 

Me gustaría acabar con la oración que un gran hombre de paz, Martin Luther King, escribió un día:

Creo en Dios y creo en el hombre como imagen de Dios.
Creo en los hombres, en su pensamiento, en su trabajo agotador

que los hace ser lo que son: contructores de Paz.
Creo en la posibilidad de hacer, por fin, una gran familia humana,
una donde todos seamos hermanos porque todos somos iguales,

porque las únicas manos que se levantan son las que lo hacen para dar un buen apretón.
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